
Guardar la vida

No puedo guardar mi vida 
en una caja de seguridad, 
ni en la cuenta secreta 
de un paraíso fiscal, 
ni entre paredes vigiladas 
por cámaras y espejos, 
ni en el frágil papel 
de las crónicas de moda, 
ni en la aprobación social 
que pronto se evapora.

 Yo solamente puedo guardar mi vida 
en el corazón de los pobres, 
en los cuencos de los ojos 
que tantean las aceras, 
en la inhóspita exclusión 
de emigrantes sin papeles, 
en la soledad helada 
de los que viven entre rejas, 
en el tedio de los últimos 
que nadie roba ni codicia.

 Porque ahí, en pobres, ciegos, 
solos, últimos, 
al entregar mi vida 
donde se pierde, 
la estoy guardando en ti, 
Dios pobre y cercano.

 (Benjamín González Buelta)
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